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Si uno pasa un poco de tiempo alrededor de una mesa llena de niños pequeños, empieza a notar 
algo sutil pero poderoso. La atmósfera del lugar cambia según la manera en que hablan los 
adultos. Una corriente apresurada de instrucciones crea un tipo de ambiente. Una voz tranquila 
que habla con calidez crea otro muy distinto. Incluso el silencio entre las palabras tiene una 
cualidad que los niños pueden sentir. 

Para los niños pequeños, el lenguaje no es solo una herramienta para intercambiar información. 
Es una fuerza viva que da forma a su experiencia del mundo. Mucho antes de comprender 
completamente el significado de las palabras que los rodean, los niños escuchan profundamente 
el tono, el ritmo, el gesto y la intención. La calidez de una voz, la paciencia detrás de una frase, 
la presencia tranquila de quien habla: todo esto es absorbido por el niño mucho antes de que el 
significado literal de las palabras se vuelva claro. 



De esta manera, el lenguaje se convierte en uno de los primeros puentes entre el mundo interior 
del niño y el mundo social que lo rodea. Por eso, la forma en que los adultos hablan en presencia 
de los niños pequeños tiene una importancia enorme. 

En los primeros años, los niños aprenden principalmente a través de la imitación. No solo imitan 
lo que los adultos hacen, sino también la forma en que hablan. Los ritmos del lenguaje, las 
formas de conversación e incluso el tono emocional de las palabras se van convirtiendo poco a 
poco en parte de la voz interior del niño. Las palabras que rodean al niño hoy moldean 
silenciosamente la forma en que un día hablará con otros e incluso consigo mismo. 

Por esta razón, el ambiente del lenguaje que rodea a un niño pequeño merece una atención 
especial. 

La cultura moderna a menudo anima a los adultos a hablar constantemente con los niños. 
Explicamos cada paso, ofrecemos comentarios continuos y llenamos el día de instrucciones y 
evaluaciones. Incluso el ánimo bien intencionado puede volverse automático. Frases como 
“¡Buen trabajo!”, “¡Qué increíble!” o “¡Eres muy inteligente!” aparecen con frecuencia en el 
lenguaje adulto. 

Sin embargo, cuando el elogio se vuelve automático, puede desplazar sutilmente la atención del 
niño desde la actividad misma hacia la aprobación del adulto. En lugar de experimentar la 
satisfacción que nace al completar una tarea o superar un desafío, el niño empieza a mirar hacia 
afuera en busca de confirmación de que lo que ha hecho tiene valor. Con el tiempo puede surgir 
silenciosamente una pregunta: ¿habrá sido suficiente? 

Los niños no necesitan una evaluación constante para sentirse vistos. Muchas veces lo que más 
necesitan es la presencia tranquila de un adulto que observa su trabajo sin interrumpirlo. Una 
simple observación como: “Trabajaste mucho tiempo en esa torre”, o “Llevaste esos troncos 
hasta el otro lado del patio”, reconoce el esfuerzo del niño sin quitarle la experiencia. 

Cuando los adultos responden de esta manera, la atención del niño permanece en su propia 
actividad y no en la aprobación externa. La experiencia se mantiene íntegra y sigue 
perteneciendo al niño. 

Escuchar ocupa un lugar igualmente importante en la vida de la comunicación. La verdadera 
escucha es más rara de lo que imaginamos. Los adultos solemos responder rápidamente, ofrecer 
soluciones o cambiar el tema antes de que el niño haya terminado de expresar lo que intenta 
decir. Sin embargo, cuando un niño siente que realmente está siendo escuchado, algo importante 
comienza a desarrollarse en su interior. El niño percibe que su mundo interior tiene valor. 



En la educación Waldorf hablamos del ser humano como alguien que se encuentra con el mundo 
a través de doce sentidos. Entre ellos se encuentran el sentido del lenguaje y el sentido del otro 
ser humano. A través del sentido del lenguaje percibimos el significado que vive en las palabras 
de otra persona. A través del sentido del otro ser humano comenzamos a reconocer la presencia y 
la individualidad de quien tenemos delante. 

Estos sentidos se desarrollan gradualmente a través de encuentros reales entre personas. Cuando 
los adultos hablan con atención y escuchan con interés genuino, el niño empieza a experimentar 
la comunicación como algo vivo y significativo. El lenguaje se vuelve más que una serie de 
palabras. Se transforma en un lugar de encuentro donde un ser humano se acerca a otro. 

De esta manera, el lenguaje se convierte en un puente entre las almas. 

Debido al poder formativo del lenguaje, a menudo es sabio que los adultos reduzcan el ritmo de 
sus palabras cuando están con niños pequeños. No todos los momentos necesitan estar llenos de 
explicaciones o comentarios. Cuando el lenguaje se vuelve constante, su significado puede 
diluirse fácilmente. Las palabras pronunciadas sin intención pasan por la habitación sin llegar 
realmente al niño. 

El silencio, en cambio, puede tener una fuerza tranquila. 

Cuando un adulto se detiene un momento antes de hablar, algo diferente se vuelve posible. Las 
palabras que surgen entonces suelen ser más pensadas, más medidas y más conectadas con el 
momento presente. El niño experimenta un lenguaje que tiene peso y propósito, en lugar de un 
lenguaje que simplemente llena el aire. 

Hay muchos momentos en el día de un niño en los que la observación silenciosa resulta más 
nutritiva que el comentario. Un niño profundamente concentrado en su juego, por ejemplo, ya 
está realizando un trabajo interior importante. El adulto que permite que esa actividad continúe 
sin interrupciones ofrece al niño un regalo poco común: el espacio para pensar, imaginar y crear 
sin interferencias externas. 

En esos momentos, el silencio del adulto no es ausencia. Es presencia. 

El lenguaje también adquiere una cualidad especial cuando transmite imágenes en lugar de 
explicaciones. Los niños pequeños viven naturalmente en un mundo de imágenes y relatos. Un 
lenguaje que habla a la imaginación suele llegar más profundamente al niño que una instrucción 
abstracta. 

Un ejemplo sencillo puede mostrar esta diferencia. En lugar de decir: “Apúrate y ponte los 
zapatos”, un adulto podría decir: “Los zapatos están esperando a sus pies”. Las palabras 



contienen una imagen en lugar de una orden. La imaginación del niño entra en juego y la acción 
suele surgir con mayor naturalidad. 

Las historias funcionan de manera similar. Cuando los niños escuchan cuentos contados con 
calidez e imaginación, el lenguaje se convierte en una experiencia viva en lugar de una 
herramienta de instrucción. El niño encuentra imágenes que alimentan su vida interior, y a través 
de esas imágenes el sentido del lenguaje se fortalece y se vuelve flexible. 

Con el tiempo, estas experiencias van dando forma a la relación del niño con la comunicación 
misma. 

Los niños que crecen rodeados de un lenguaje reflexivo e intencional suelen desarrollar un fuerte 
sentido del lenguaje. Aprenden no solo a expresarse con claridad, sino también a escuchar 
profundamente. Se vuelven más capaces de comunicar lo que sienten y más abiertos a las 
perspectivas de otras personas. En un mundo que a menudo se mueve rápido y habla sin pausa, 
estas cualidades se vuelven cada vez más valiosas. 

Los padres no necesitan técnicas complicadas para apoyar este desarrollo. Muchas veces el paso 
más significativo es simplemente prestar atención a la calidad del lenguaje dentro del hogar. 
Hablar con calma, elegir las palabras con cuidado y permitir que existan momentos de silencio 
dentro del día puede crear un ambiente donde el lenguaje se vuelva algo vivo y significativo. 

Los niños prosperan en entornos donde las palabras llevan calidez, respeto e intención. Cuando 
esta atmósfera está presente, el lenguaje comienza a cumplir un propósito más profundo. Hace 
mucho más que transmitir instrucciones o información. Crea vínculo. Invita a la comprensión. 
Permite que un ser humano encuentre verdaderamente a otro. 

A través de miles de pequeñas conversaciones, historias compartidas, momentos de escucha y 
palabras dichas con cuidado, el niño comienza a aprender poco a poco uno de los artes más 
esenciales de la vida humana: el arte de encontrarse con el otro no solo con los pensamientos, 
sino con toda su presencia. 

Y con el tiempo, el lenguaje que una vez rodeaba al niño desde afuera se convierte en una voz 
interior que lo acompaña desde dentro. 
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